
El perfecto amor de Dios 
 

Nuestra mente humana no puede entender el 
amor divino en su totalidad, pero puede ser 

nuestro a través de la fe en Jesucristo. 
 

Dr. Charles Stanley 
 

El amor de Dios puede ser difícil de 
entender porque no es como el nuestro. 
Tendemos a amar a aquellos cuya 
personalidad, modo de ser e intereses nos 
atraen. Pero a los ojos de Dios, no hay 
nada en nosotros que nos haga dignos de 
su amor. Todos somos pecadores que nos 
hemos rebelado contra Dios. 
Por misericordia y gracia, el Padre celestial 
decide amarnos. Mediante el sacrificio de 
su Hijo, demostró su amor a todos aquellos 
que recibieran a Jesucristo. Cuando 
ponemos nuestra confianza en el Salvador, 
nos convertimos en hijos amados de Dios 
para siempre: nada puede separarnos de 
su amor, que nunca terminará ni disminuirá 
(Ro 8.38,39). 
Más aún, nadie está fuera del alcance del 
amor de Dios. El Señor Jesús lo dejó en 
claro al salvar a personas como un 
codicioso y deshonesto recaudador de 
impuestos, un criminal en la cruz junto a Él, 
y Saulo, quien era perseguidor de su 
Iglesia. El amor de Dios no se dispensa 
según lo buenos que hayamos sido. Sobre 
esa base, nadie podría ser salvo. 
Nuestra mente humana no puede entender 
el amor divino en su totalidad, pero puede 
ser nuestro a través de la fe en Jesucristo. 
Y desde el momento en que una persona 
recibe dicho amor, vivirá para siempre bajo 
el manto protector de Dios. 

 

Apuntes de la Prédica 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pastores: 

   Rev. José F. & Lourdes I. Rodríguez 

      Tel: 786-547-7738 

             786-253-6029  

      Email:  jfrodriguez06@mail.com 
Dirección: 18450 SW 134th Ave 

Miami, FL 33177 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

una iglesia de los   

Hermanos en Cristo 

 
 

 
Abril 21, 2024 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

Baja nuestra App Esmirna BIC 

Visítenos en: www.esmirnabic.org 



 

El amor de Dios 
 
 

Sabemos que el Nuevo Testamento fue 

escrito originalmente en griego, que era el 

idioma imperante en aquellos tiempos en el 

Medio Oriente. Asimismo, algunas palabras 

fueron traducidas de forma sencilla para 

ser mejor asimiladas y comprendidas. Entre 

ellas la palabra amor. 

En griego esta palabra se expresa de 

distintas maneras: como el amor eros, que 

es el amor sexual entre un hombre y una 

mujer; el amor filia que es el amor entre 

hermanos, entre amigos, y el amor ágape 

que es el amor supremo, tan inmenso que 

escapa a nuestro razonamiento, es el amor 

total, es el amor de Dios. 

Así podemos entender el momento cuando 

el Señor resucitado se encontró con los 

discípulos a la orilla del Mar de Tiberias y 

comió con ellos. En aquella ocasión Jesús 

le preguntó dos veces a Pedro si él le 

ágape, o sea si sentía por El un amor 

ágape, a lo que Pedro respondió ambas 

veces: “Señor, yo te filia”. “Apacienta mis 

ovejas” agregaba Jesús. 

El Señor dijo una tercera vez: “Pedro, hijo 

de Jonás, ¿tú me filia?” 

 

 

El discípulo se estremeció. Jesús había 

cambiado en decir el amor que esperaba 

de él, ya no le pidió un amor ágape, sino 

apenas un amor filia. El Mesías que había 

entregado su vida y había sufrido las más 

inhumanas torturas para que fuese salvo 

solo le pedía un amor filia porque entendía, 

sabía, que era lo que podía dar. Pedro se 

dio cuenta, no podía ofrecer algo que 

estaba muy por encima de lo conocido. 

Pero el Señor si lo sentía por él. Las 

lágrimas impotentes cayeron por el curtido 

rostro de Pedro y su voz tembló de 

vergüenza y dolor cuando le respondió: 

-Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que yo te 

filia. 

Jesús, el Hijo del Hombre, con su mirada 

de amor infinito, de ese que es como su 

paz, que sobrepasa todo entendimiento, 

volvió a decir sencillamente: “Apacienta mis 

ovejas”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Referencia: Nuevo Testamento Interlineal Griego-
Español 

 

 
 
 
 

Por lo cual estoy seguro de que  
 

ni la muerte,  

ni la vida,  

ni ángeles,  

ni principados,  

ni potestades,  

ni lo presente,  

ni lo por venir,  

ni lo alto,  

ni lo profundo,  

ni ninguna otra  

cosa creada  
 

nos podrá separar  

del amor de Dios,  

que es en Cristo Jesús  

Señor nuestro. 

 

Romanos 8:38-39 


